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			Todo es posible si te lo propones.

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			 

			—Mamá, voy a sacar a Trasto un rato.

			—Está bien, pero no tardes mucho, que la cena ya está casi lista y no me gusta que estés dando vueltas por ahí sola a estas horas.

			—No tardo, mamá, no te preocupes.

			Kyara y Trasto salieron por la puerta. El animal, feliz por ir a la calle, tiraba de ella como un loco y la llevaba hacia unos matorrales que había cerca de casa. Hizo su pipí, pero no encontraba el sitio adecuado para hacer popó, y tiraba de la correa buscando y buscando.

			Kyara se agachó y le soltó la cadena para que estuviera más cómodo. 

			Tras mucho olisquear, el perro por fin dio con el lugar donde quería hacer «sus cosas». Kyara esperó pacientemente mientras observaba cómo, al terminar, escarbaba con las patas traseras para enterrar lo que había dejado.

			—Vamos, Trasto, acaba, que nos vamos para casa.

			El perro poco a poco se fue apartando del sitio, husmeando las hierbas y los matorrales que encontraba a su paso. De repente, y sin venir a cuento, empezó a correr alejándose demasiado del lado de su dueña, que lo llamaba sin éxito.

			—Trasto, Trasto…, no te vayas, ven aquí —gritaba Kyara corriendo detrás de él. Cuando por fin logró darle alcance, le puso la correa y emprendió el camino de vuelta a casa. Se había alejado bastante y se había metido entre los arbustos, cosa que no le gustaba nada porque estaba anocheciendo.

			Oyó unos ruidos detrás de ella, por lo que aceleró el paso para salir cuanto antes de allí, tirando del perro sin dejar que se parase en ningún lado.

			Volvió a oír los ruidos de nuevo, esta vez más cerca. Se volvió para ver si había alguien detrás, pero no tuvo tiempo de ver nada, pues de repente sintió cómo se abalanzaban sobre ella y la derribaban al suelo.

			Kyara notó cómo alguien se subía a horcajadas sobre su espalda y le tiraba bruscamente del pelo mientras sentía cerca de su oreja un aliento apestoso, nauseabundo. Su asaltante le dio entonces la vuelta hasta que quedó boca arriba y le agarró las manos para inmovilizarla y poder lograr sus propósitos.

			La chica pataleaba con todas sus fuerzas; no iba a permitir que se saliera con la suya, al menos, no sin pelear.

			—Tranquila, lo vamos a pasar genial.

			—¡Suéltame! —chilló mientras trataba de quitárselo de encima.

			—Venga, si sólo será un ratito y lo vas a pasar bien, pequeña fierecilla, déjame disfrutar.

			—¡Que me sueltes, maldito desgraciado! —gritaba Kyara mientras intentaba que la asquerosa boca de aquel hombre no rozara la suya.

			—Por las malas, será peor. Colabora y me iré pronto —le dijo el tipo, tapándole la boca con una mano.

			Tratando de escapar de las garras de aquel depredador, Kyara levantó las piernas con fuerza y le propinó un rodillazo. Sin embargo, eso lo cabreó aún más y, sin pensarlo dos veces, le giró la cara de una bofetada.

			Ella notó entonces cómo un líquido espeso salía de su labio, y enseguida supo que se lo había partido y estaba sangrando, pero siguió peleando con todas sus fuerzas.

			Mientras tanto, Trasto ladraba y gruñía. Aunque era demasiado pequeño para poder hacer nada más, el can defendía a su dueña como podía de aquel tipejo que paseaba sus sucias manos por su cuerpo, manoseándola. A pesar de todos los esfuerzos de la chica por evitar que sus asquerosos dedos la tocaran, él logró meter una mano por debajo de su ropa mientras con la otra se desabrochaba los pantalones y, para horror de ella, dejaba al descubierto su miembro.

			Kyara ya se preparaba para lo peor cuando unas voces alertaron al tipo y lo hicieron huir sin conseguir su propósito.

			—¿Estás bien, guapa? —preguntó un matrimonio que pasaba en ese momento por allí y que se habían acercado alarmados por los ladridos del perro.

			—Sí, sí…, muchas gracias por su ayuda —contestó Kyara levantándose del suelo.

			—Tienes que ir a la policía y denunciarlo —le aconsejó la pareja.

			—No, no… —dijo ella asustada—. Me voy a mi casa.

			—Pero es mejor que lo hagas y vayas al médico para que te vea ese labio. Nosotros te acompañaremos, si quieres.

			—No, muchas gracias, de verdad —repitió Kyara, impaciente por marcharse de allí—. Me esperan en casa.

			Acto seguido, cogió a su perro y se fue corriendo. 

			Cuando entró en el portal, se sintió a salvo. Respiró hondo con la mano en el corazón, que parecía que iba a salírsele del pecho, y se sentó en la escalera mientras Trasto le daba besitos y ella lo acariciaba en señal de agradecimiento por su valentía; a pesar de su tamaño, se había enfrentado a aquel malnacido.

			Al cabo de un rato, se puso rápidamente en pie y se dirigió a su rellano. Tenía que entrar en su casa sin levantar sospechas, ya que no quería que nadie se enterara de lo ocurrido.

			Pero ¿cómo iba a disimular el labio partido? Finalmente decidió que le diría a su madre que Trasto la había hecho caer. Cuando abrió la puerta y la mujer la vio, se le desencajó el rostro, pero la chica la tranquilizó diciendo que había sido el perro, que, corriendo, la había tirado al suelo. 

			Más tarde, Kyara cenó sin muchas ganas y se metió en la ducha, donde lloró amarga y desconsoladamente mientras frotaba con dureza su cuerpo con la esponja en un intento de borrar todo rastro de aquel indeseable.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			 

			Diez años más tarde

			 

			«Píoooooooooooo, píoooooooooooo…» El despertador en forma de cascarón sonaba sobre las seis de la mañana sin parar.

			—Cinco minutos más, sólo cinco minutos mássssssss —pidió Kyara remolona mientras sacaba la mano de debajo de las mantas y le daba un golpecito a la cáscara, haciendo que el pollito se callara.

			«Píooooooooo, píooooooooooooo…», volvió a sonar al tiempo que se le unía también la alarma del móvil.

			—Ufffff, mal petío pegues. Ya me levanto, ya voyyyyyyy.

			Como cada mañana, Kyara debía levantarse para ir a trabajar. Aquella noche había sido tranquila y había podido dormir sin las pesadillas que durante diez años la acompañaban cuando cerraba los ojos en la oscuridad.

			Se puso su uniforme y se dirigió a la parada del autobús dispuesta a afrontar un nuevo día.

			—Espere, espere —gritó levantando las manos al ver que el bus arrancaba sin ella.

			Iba corriendo cuando, sin darse cuenta, metió el pie dentro de un charco y se mojó los pantalones.

			—Lo que me faltaba —exclamó en voz alta mirándose los zapatos y el traje.

			—Venga, sube, que nos vamos —la avisó el conductor tras abrir la puerta.

			—Gracias, pensaba que lo perdía.

			Las mismas caras de cada día iban subiendo en cada parada. Kyara se dirigió al fondo y tomó asiento, se puso los auriculares y la música de Xandro Leima le llenó los oídos y la ayudó a afrontar la hora y media de trayecto que tenía hasta su puesto de trabajo.

			—Bueno ya estamos otra vez aquí —saludó a su compañera Olga al encontrarse con ella en la puerta.

			—Buenos días, guapa. Vamos al lío, que creo que hay faena para parar un tren. ¿Cómo llevo el uniforme? 

			—Bien, ponte el pañuelo recto y listo. Yo he metido el pie en un charco al subir al autobús y aún lo tengo un poco mojado —dijo Kyara levantando ligeramente el pie y mostrándole el pantalón.

			—Pues ya sabes que si Pilar se da cuenta te manda para casa a cambiarte.

			—Pues entre que voy y vuelvo se acaba la jornada —bromeó ella.

			—No se nota mucho. Venga, vamos a ver qué nos depara el día.

			Desde hacía poco más de un año, Kyara trabajaba en Gucco, una de las tiendas de moda más caras de Barcelona. No es que fuera el empleo de su vida, pero al menos cobraba un sueldo a fin de mes que le permitía ayudar en casa y tener algo de dinero para sus caprichos, que no eran muchos. El ambiente con sus compañeras era genial, pero no podía decir lo mismo con respecto a la encargada. Pilar era una persona amargada, tiesa, estirada, y cuando la mirabas a la cara ya notabas que era agria como el vinagre.

			—Nos ponemos a trabajar inmediatamente. Tenemos que arreglar escaparates, y el almacén está lleno de cajas —ordenó la mujer con voz autoritaria en cuanto las vio entrar.

			—Buenos días —saludaron amablemente Olga y Kyara.

			—Olga, ponte ahora mismo a colocar esas prendas en su sitio, y tú, Kyara, bájate al almacén, saca la ropa de las cajas y empieza a colocar las alarmas.

			—Ahora mismo —contestó ella mientras abría ya la puerta que daba a la trastienda.

			Cuando encendió la luz del almacén, una montaña de cajas le dio la bienvenida y, sin más preámbulo, se puso manos a la obra. Empezó poniendo alarmas a los carísimos bolsos mientras comprobaba que la factura estuviera correcta, apartando uno de cada modelo y color y colocando el resto en sus respectivas estanterías sin sacarlos de sus bolsas para que estuviesen protegidos del polvo y evitar así que se estropearan. Continuó con los zapatos, de los que sacó un par por modelo. Eran todos preciosos, con unos taconazos increíbles y unos precios increíbles también. Se le pasó por la cabeza probarse unos para ver qué se sentía subida en unos carísimos peep toes o unos stilettos, pero finalmente pensó que era mejor no tentar a la suerte, no fuera que la pillara la encargada y la pusiera de patitas en la calle, por lo que se limitó a observarlos embobada. 

			—Son preciosos, ¿eh? —dijo Mati, otra de sus compañeras, entrando en el almacén.

			—Sí, la verdad, son muy bonitos y estilosos.

			—Algún día tendré unos como éstos.

			—Y yo, aunque me cueste el sueldo entero. Entonces me sentiré como las chicas que vienen a comprar aquí y nos miran por encima del hombro, sólo que yo únicamente miraré a Doña Vinagres de ese modo —bromeó Kyara, imitando a las clientas pijas de la tienda.

			—Bajaos de las nubes, que, como venga Pilar, os baja ella de golpe —les aconsejó Olga al encontrarlas riendo como locas con los zapatos en la mano.

			—¡Qué susto, pensaba que era la Agria! —soltó riendo Mati.

			—Yo soy más guapa, ¿no? —preguntó Olga en broma.

			—Sólo un poquito —repuso Kyara, haciendo estallar en carcajadas a sus dos compañeras.

			—Te voy a dar un mantecao que lo vas a flipar —rio Olga.

			—¿Hacéis el favor de salir, que hay gente en la tienda? —llamó entonces una voz desde la puerta del almacén.

			—Hostia, la Vinagres… Será mejor que subáis con las cosas —indicó Kyara.

			—Sí, me llevo los bolsos que ya están listos —dijo Olga cogiéndolos.

			—Y yo los zapatos, ahora bajo por los demás.

			—Vale, chicas, yo sigo con todo este lío —señaló Kyara, poniéndose a colocar los zapatos por orden numérico en las estanterías del fondo.

			Mati y Olga trabajaban desde hacía mucho más tiempo en la tienda, y cuando Kyara pasó a formar parte de la plantilla enseguida se hicieron amigas. Las tres poseían un carácter muy parecido: eran divertidas, alocadas y tenían muchas ganas de pasarlo bien. Sin embargo, en el caso de Kyara esto era solamente fachada, puesto que nadie podía saber lo que escondía en su interior y lo que le amargaba la vida.

			Estaba sacando la ropa de las cajas cuando oyó una voz a su espalda:

			—Ten cuidado con esos vestidos, que, como estropees alguno, tendrás que trabajar un año entero para poder pagarlo —le advirtió Pilar, más seca que un bistec de ternera chamuscado.

			—Lo tengo muy en cuenta —contestó ella con amabilidad.

			—Más te vale —añadió la encargada antes de dirigirse de nuevo hacia la puerta y cerrarla de golpe. 

			Kyara siguió con su faena, poniendo las alarmas a las prendas con mucho cuidado, pues si estropeaba una sola, tendría que pagarla, y no se lo podía permitir.

			Cuando acabó de vaciar varias cajas, miró su reloj y vio que le faltaban diez minutos para salir a comer. Se había pasado toda la mañana allí metida y aún no había acabado, tenía trabajo para toda la tarde. Lo cierto es que no le gustaba mucho estar metida en la trastienda todo el día, pero Pilar siempre la mandaba a ella, parecía que le tenía manía.

			«Bueno, vamos a mirar el lado positivo de estar todo el día en el almacén —pensó—: ¡Así no tengo que verle la cara de amargada a la Vinagres!» 

			Comenzó a desmontar las cajas vacías y las fue apilando para luego sacarlas a la calle.

			—¿Vamos a comer, Kyara? —le preguntaron Olga y Mati.

			—Sí —contestó ella cogiendo su bolso.

			—A la tarde, como he visto que no has terminado, volverás al almacén —la informó Pilar al salir.

			Kyara bajó la cabeza y se reunió con sus compañeras. No entendía la manía que le había cogido la encargada; ella solamente hacía su trabajo sin meterse con nadie.

			Las tres amigas fueron a comer juntas. Siempre acudían al mismo sitio, una cafetería muy pequeñita pero muy acogedora donde les dejaban llevar sus propios tápers. Así, pedían solamente la bebida y se ahorraban un pastón.

			Kyara era la que vivía más lejos, por lo que debía quedarse siempre a comer allí, puesto que no tenía tiempo de ir a su casa. La de Olga estaba más cerca, pero le daba palo ir y volver, y Mati se quedaba para hacerles compañía, ya que era la única que vivía a tan sólo dos paradas de metro.

			Después de comer, regresaron a la tienda. Por supuesto, Kyara volvió al almacén para seguir vaciando cajas.

			En la tienda, Olga colocaba bien las gafas de sol, mientras Mati volvía a doblar jerséis que ya estaban doblados por hacer algo, puesto que Pilar se paseaba por el establecimiento, siempre vigilándolo todo con su cara de amargada.

			—Buenas tardes —dijo una chica muy bien vestida y muy guapa entrando en la tienda.

			—Bienvenida a Gucco —la saludó Luis, el chico de seguridad, mientras le sostenía la puerta abierta.

			Mati, que estaba más próxima, se disponía a atenderla cuando una mano la detuvo.

			—Ya lo hago yo, tú sigue con lo que estabas haciendo —le indicó Pilar muy seria.

			Al aproximarse a la clienta, la cara de Pilar cambió y pasó de ser una siesa a secas para convertirse en una siesa falsa con el símbolo del euro dibujado en los ojos.

			—Buenas tardes, señorita Scott, ¿en qué puedo ayudarla?

			—Hola, me gustaría ver las novedades que le han traído.

			—Enseguida se lo muestro todo —indicó Pilar en un tono demasiado amable tratándose de ella.

			—Si no es molestia, prefiero que me atienda la chica del pelo largo castaño y los ojos azules… ¿Sabe de quién le hablo?

			A la encargada no le hizo ninguna gracia que una clienta tan buena como África Scott prefiriera a Kyara antes que a ella, pero se vio obligada a disimular.

			—Sí, claro, ahora mismo le digo que venga. Siéntese mientras voy a buscarla.

			—Gracias.

			—Kyara, sal, por favor, hay una clienta que pregunta por ti —la llamó Pilar desde la puerta del almacén.

			—Ahora mismo voy.

			—Atiéndela bien, que es muy buena clienta. Como no se vaya contenta, te vas tú para tu casa para no volver nunca más —le advirtió de muy mala leche—. Y arréglate el uniforme, no quiero que salgas hecha un desastre.

			Ella se miró la ropa de arriba abajo y no vio nada fuera de su sitio, se colocó el pañuelo bien por hacer algo y salió.

			—Buenas tardes, dígame, ¿qué necesita? —le preguntó muy amablemente a la clienta con una sonrisa.

			—Hola, primero, deja de llamarme de usted, que me haces vieja —le pidió ella riendo.

			—Lo siento, pero no me permiten tutear a la clientela —se disculpó Kyara sonriendo también, consciente de que la encargada no le quitaba ojo.

			—Lo entiendo. Bueno, enséñame la nueva colección, quiero verlo todo.

			Tras coger varias prendas de las últimas que habían llegado, Kyara se dirigió hacia los probadores seguida de la joven.

			—Si necesita algo más, no dude en pedírmelo.

			—Espera, aquí no está tu jefa: ahora ya puedes tutearme.

			No era la primera vez que Kyara atendía a la señorita Scott y, desde el primer día, la clienta quedó encantada con el trato que le ofreció.

			—Aquí ya puedo tutearte y hasta montar una fiesta —bromeó.

			—Bueno, yo no estoy para fiestas: hoy me he peleado con mi novio y pienso fundirme la tarjeta de crédito.

			—Oh, vaya, cuánto lo siento —dijo Kyara un tanto apenada por ella.

			—No lo sientas, estoy bien.

			Algo en su interior le decía que no lo estaba, no obstante, le dijo riendo:

			—Pues si estás bien, adelante. Si pudiera, yo también lo haría.

			Tras hacer una venta de más de cuatro mil euros, Kyara despidió a África y la acompañó a la puerta con las bolsas.

			—Pues tampoco has hecho tan buena venta, yo la habría hecho mejor —le recriminó luego Pilar de muy malas maneras mientras miraba la caja registradora.

			Lo que en realidad la jorobaba era que la comisión iba para Kyara y no para ella, pero eso no podía decirlo.

			Al acabar la jornada, Olga, Mati y Kyara quedaron para tomar algo como hacían cada viernes. Tan sólo era un rato, porque al día siguiente había que trabajar, pero esas escasas dos horas y media las aprovechaban para quitarse el estrés que habían acumulado durante la semana tras tener que aguantar a la Agria, o a la Vinagres, o a la Siesa (vamos, que la mujer tenía mil apodos).

			—Chicas, voy al lavabo, que no me aguanto más, ahora vengo —dijo Kyara dejando su naranjada encima de la mesa.

			En el baño, vio que uno de los dos cubículos estaba ocupado y el otro vacío. Se disponía a entrar cuando oyó sollozos que provenían de la puerta contigua. Entró en el vacío, hizo sus cosas y, cuando salió de nuevo, pensó en llamar a la puerta para preguntar a quien fuera si estaba bien, pero no estaba segura de querer meterse en camisa de once varas.

			Kyara se lavó las manos, y ya se disponía a salir cuando los sollozos se intensificaron. Se acercó a la puerta, se agachó y miró por debajo por si podía ver algo. Tan sólo distinguió unas bolsas en el suelo que reconoció enseguida, pues eran de la tienda donde trabajaba.

			La única persona que había comprado allí hacía escasamente tres horas era África Scott, por lo que, sin pensarlo dos veces, golpeó la puerta.

			—África, ¿estás bien? —preguntó.

			—¿Quién eres? 

			—Soy la chica que trabaja en Gucco.

			—Vete, por favor, estoy bien.

			—No te creo, pero si quieres estar sola, lo entiendo.

			Se disponía ya a marcharse cuando una voz la detuvo:

			—Espera.

			La puerta del cubículo se abrió y África apareció con la cara desencajada de tanto llorar. Kyara enseguida supo por qué estaba así, se acercó a ella y la abrazó. La consoló lo mejor que pudo y la chica se dejó abrazar. Realmente lo necesitaba, y, aunque no eran amigas, el gesto que la dependienta había tenido al preocuparse le decía mucho de ella.

			Más tranquilas, salieron del baño y Kyara le propuso ir a sentarse a la mesa donde estaban sus compañeras, pero África rechazó el ofrecimiento, pues no se sentiría cómoda. Ella lo entendió y le pidió que esperara unos minutos, que la acompañaría a su casa.

			—Chicas, me voy, me ha surgido un problema —avisó haciendo una seña con la cabeza que Olga y Mati entendieron a la primera—. Nos vemos mañana.

			Tras despedirse de sus amigas, volvió junto a África dispuesta a acompañarla.

			—¿Estás segura de que puedes conducir? —le preguntó cuando vio que abría la puerta de su coche.

			—Sí, tranquila. Pero no vamos a mi casa: nos vamos de copas.

			—¿Cómo? —preguntó Kyara perpleja.

			—Lo que oyes. Necesito desahogarme y pillar el pedal del siglo.

			—Y ¿no sería mejor que te desahogaras con la almohada, como todo hijo de Dios? 

			—No, no me dejes ahora sola, por favor. Acompáñame; no será mucho tiempo.

			A Kyara le sabía mal dejarla tirada, y más después de haberle dicho que la acompañaba a su casa, por lo que accedió a ir con ella de copas un rato.

			Llegaron a un bar muy cool (ésa era la palabra para describir a tanto pijerío metido en tan pocos metros cuadrados), fueron directamente al reservado VIP y pidieron las bebidas. Después de esa copa llegó una segunda y una tercera. Kyara estaba flipando al comprobar cómo África se las bebía como si fuera agua. Ella no estaba acostumbrada a beber, así que a la cuarta decidió parar o se subiría a la barra en plan las chicas de El bar Coyote.

			—No quiero ser una aguafiestas, pero debemos irnos, que mañana me toca trabajar.

			—La última, de verdad —le pidió África haciendo pucheritos.

			Kyara no pudo negarse, y tras esa última llegaron unas cuantas más. Eran casi las tres de la madrugada cuando consiguió sacarla del bar con un pepino importante.

			Cuando la vio dirigirse al coche tan tranquila, la detuvo.

			—No pensarás que te voy a dejar conducir en tu estado, ¿verdad?

			—Toma, conduce tú —le dijo ella dándole las llaves.

			—Yo no sé conducir, así que mejor nos vamos en taxi. Te dejo en tu casa y yo me voy a la mía —le contestó ella devolviéndoselas.

			—No, no, yo te llevo, sube.

			Ambas se instalaron en el coche.

			—Pero ¿cómo me vas a llevar si vas de lado? 

			En ese momento, África se derrumbó de nuevo y le contó el porqué de la ruptura con su novio con pelos y señales. Kyara intentó consolarla, pero lo cierto es que ella no tenía mucha experiencia en temas amorosos… Bueno, no es que no tuviera ni mucha ni poca, sino que simplemente no tenía. 

			—Por favor, llama a mi hermano, que venga a buscarme —le pidió África entre sollozos.

			—¿Que lo llame yo? Y ¿a estas horas? —preguntó Kyara alucinada.

			—Sí, que yo no veo ni los números… Por favor, se llama Ethan.

			—Es muy tarde… ¿No será mejor que vayamos en taxi?

			—No, de verdad, llámalo; él no se molestará. Necesito que venga a buscarme.

			Kyara cogió su móvil y buscó el número. A pesar de que era bien entrada la madrugada, no tuvo que esperar mucho, pues casi al instante una voz muy masculina y con acento norteamericano contestó al teléfono. Ella le contó lo que ocurría y, a continuación, colgó.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			 

			 

			 

			 

			No había pasado ni media hora cuando un Aston Martin DB9 impresionante aparcaba unos metros delante de ellas.

			África abrió los seguros y, cuando se disponía a salir del coche, Kyara la detuvo.

			—¿Adónde vas?

			—Mi hermano ha llegado —respondió ella abriendo la puerta.

			Cuando bajó del vehículo, se abrazó a él mientras Kyara aguardaba al lado de la puerta del pasajero, desde donde podía ver que Ethan era realmente alto y tenía un cuerpo de infarto.

			—Kyara, ven —la llamó entonces África—, que te presento a mi hermano.

			Mientras se iba acercando a ellos, pudo observar mejor a Ethan: la ropa informal que vestía le sentaba de escándalo; los vaqueros desgastados, la camiseta blanca y la cazadora de cuero le daban un aspecto verdaderamente sexy. Era rubio y llevaba el flequillo ligeramente despeinado.

			—Ethan, ella es Kyara —los presentó África.

			—Hola, encantado —saludó él, dándole la mano a Kyara, con ese acento americano que aún lo hacía más sexy, si es que eso era posible.

			—Hola, igualmente —consiguió responder ella sin parecer demasiado tonta.

			—No quiero ir a casa y que papá y mamá me vean así. Llévame a la tuya, por favor —le pidió entonces su hermana con cara de corderito degollado.

			—Tranquila, puedes quedarte a dormir en mi casa. Dame las llaves del coche —dijo él muy serio.

			—Tenemos que llevar a Kyara a su casa —soltó de repente África.

			—Por mí no os preocupéis, puedo ir en taxi.

			—De eso nada, te llevamos nosotros —repuso Ethan mirándola fijamente.

			A continuación, apretó el botoncito del mando a distancia y las luces del coche los saludaron. Era una auténtica pasada: asientos de piel negros, panel táctil con un montón de cosas que parecían de una nave espacial…, todo ello impecable.

			—Déjame a mí primero en tu casa, que me encuentro fatal —pidió África.

			—Vale, tranquila, pero si vas a vomitar, avísame antes, ¿OK?, no me jodas el coche…

			—No voy a vomitar, al menos de momento, pero me duele la cabeza horrores —contestó ella un poco molesta.

			—Ya llegamos, gruñona, no te enfades —dijo él en tono cariñoso al tiempo que metía el coche en el parking.

			Con cuidado, Kyara ayudó a bajar a África para dirigirse a continuación al único ascensor que había al fondo. Iba a pulsar el botón de llamada cuando se quedó parada con la mano en alto, buscando el panel con cara de tonta. De repente, una mano pasó una tarjeta por delante de un escáner y las puertas se abrieron inmediatamente.

			—Este ascensor no tiene botón de llamada, va con tarjeta —dijo Ethan invitándola a entrar mientras cogía a su hermana del otro brazo.

			—No sabía el piso, por eso me he quedado parada… —repuso ella tratando de disimular su torpeza.

			Él la miró con cara de guasa y le sonrió. Kyara le devolvió la mirada, pero no se vio capaz de observar mucho tiempo su preciosa sonrisa, por lo que bajó la cabeza y centró su atención en África, que se estaba quedando dormida de pie.

			—Es un ascensor privado, no hay piso —se cachondeó él.

			Ella estaba deseando que se la tragara la tierra, pero aguantó como mejor pudo.

			No habían pasado ni cinco segundos cuando el elevador se detuvo y las puertas se abrieron. Un recibidor con un mueble de diseño con un bonito jarrón lleno de flores y un gran espejo les dio la bienvenida. Ethan abrió entonces una gran puerta que había a la izquierda y pasaron a un amplio salón de diseño muy moderno, decorado en tonos blancos y negros. Al fondo, una escalera indicaba que el apartamento no era un simple piso, sino un dúplex.

			—La llevaré arriba —le dijo a Kyara para que soltara a su hermana del brazo.

			—Noooo, quiero que ella me acompañe —añadió África medio dormida.

			—Tranquila, ella te acompañará, pero yo te subiré en brazos.

			Tras dejarla dormida, Kyara salió de la habitación caminando hacia atrás mientras cerraba la puerta con cuidado de no hacer ruido. Al volverse, se topó de golpe con un torso perfecto, y un aroma de perfume caro inundó sus fosas nasales. Permaneció unos segundos deleitándose del increíble olor hasta que sintió unas manos en los hombros.

			—Perdón —se disculpó algo nerviosa, y se apartó rápidamente.

			—Tranquila, vamos, que te llevo a tu casa.

			—Puedo coger un taxi —insistió ella mientras descendía por la escalera que conducía al salón.

			—De eso nada, es tarde y no pienso dejar que vayas sola —replicó él bajando detrás de ella.

			—No quiero molestarlo, de verdad.

			—No es molestia. Baja por aquí, que iremos al parking —indicó Ethan, señalando la continuación de la escalera por la que habían descendido.

			Kyara se dio cuenta entonces de que el apartamento no era un dúplex, sino que tenía tres plantas: la superior, donde había dejado a África durmiendo la mona, la del medio y una tercera que conducía al parking, en la que distinguió una piscina situada tras unas enormes puertas cristaleras.

			—Gracias —dijo cuando él le abrió amablemente la puerta del pasajero.

			—¿Dónde vives?

			—En Premià de Mar. ¿Lo conoce?

			—No, lo siento. ¿Puedes indicarme cómo llegar?

			—Sí —contestó ella tímidamente mientras se colocaba el cinturón de seguridad.

			—¿Puedo pedirte un favor? —le preguntó entonces Ethan mirándola fijamente.

			—Sí, claro.

			—No me hables de usted: me hace sentir mayor y sólo tengo treinta años —le pidió con una sonrisa. 

			—Está bien —accedió Kyara—. Sigue todo recto hasta encontrar la autopista.

			Hicieron el trayecto en silencio. Las calles estaban vacías a esas horas, y el Aston Martin iba que se las pelaba. Ethan pulsó entonces un botón en el volante y la música de Bruno Mars empezó a sonar.

			Sin darse cuenta, Kyara comenzó a cantarla bajito, aunque no tanto como ella creía.

			—¿Te gusta esta canción? —le preguntó él, lo que hizo que ella dejara de cantar al instante.

			—Sí, la música siempre me hace compañía —contestó con timidez.

			—Hay mejores compañías, ¿no crees? —añadió Ethan en un tono seductor.

			A Kyara le dio un vuelco el corazón. Su manera tan sexy de hablar, su voz masculina y su acento hacían una mezcla maravillosa.

			—Tienes que salir por ahí —le indicó nerviosa mientras señalaba con el dedo.

			Ethan se dio cuenta de que la estaba turbando y eso le hizo gracia. Cualquier otra mujer ya se habría subido a horcajadas encima de él y detenido el coche para darle lo que buscaba.

			Cuando llegaron donde ella le había indicado, paró el motor, bajó el volumen de la canción que sonaba en esos momentos y se volvió hacia Kyara.

			—En casa, sana y salva.

			—Muchas gracias —le agradeció ella al tiempo que abría su bolso para sacar las llaves.

			—No hay que darlas, ha sido un placer —dijo Ethan inclinándose un poco en su dirección.

			Kyara notó que su corazón latía más rápido, por lo que se apresuró a abrir la puerta y salir a toda prisa, aunque no sin antes dedicarle un escueto:

			—Adiós, y gracias de nuevo.

			—Espera. Se te ha caído el móvil… —trató de decirle él.

			Pero ella ya no lo oía, pues había entrado en el portal. 

			Ethan arrancó el motor y se marchó directo a casa. Eran pasadas las cinco y media de la mañana cuando llegó. Metió el coche de nuevo en el parking y subió para ver cómo estaba su hermana. Al comprobar que dormía plácidamente, cerró de nuevo la puerta y se dirigió a su habitación, donde dejó su móvil encima de la mesilla de noche, junto al de Kyara.

			Empezó a desnudarse para meterse en la ducha y tratar de descansar algo, ya que al día siguiente lo tenía plagado de reuniones y necesitaba estar bien fresco.

			Iba de camino al baño cuando una vibración acompañada de unos bips empezó a sonar en el móvil de ella. Se giró para apagarlo, pero no llegó a tiempo y el teléfono cayó al suelo a causa de la vibración. Al levantarlo, vio que la pantalla se había hecho añicos, pero la alarma seguía sonando.

			«Pero ¿a qué hora se levanta esta muchacha?», pensó.

			Lo apagó y se metió en la ducha.

			 

			*   *   *

			 

			Por su parte, Kyara estaba sentada en la cama cuando el «Píooooooo, píooooooo» del despertador empezó a sonar. Como cada día, le dio un golpe al cascarón haciendo callar al pollito, aunque esta vez no pidió cinco minutos más, sino que simplemente se levantó y se dirigió al baño. Abrió el grifo de la ducha, se metió dentro y no pudo evitar pensar en Ethan. 

			No había dormido nada. Cuando había entrado en su casa tras bajar a toda mecha de su coche, el corazón le latía tan rápido que pensó que se le saldría por la boca. Había mirado el reloj y, como sólo faltaban cuarenta y cinco minutos para que sonora el maldito pollito, se había dedicado a sacar el uniforme del armario y prepararse para empezar el día. Luego se había sentado en la cama a esperar para darle un manotazo al cascarón y se había metido bajo el chorro de agua caliente de la ducha para despejarse antes de emprender el camino hacia la tienda.

			Salió de casa, se dirigió a la parada y se subió al autobús.

			 

			*   *   *

			 

			—Perdone, señorita, pero ésta es la última parada —oyó de pronto que le decían.

			Kyara abrió los ojos un poco desorientada y, cuando miró hacia un lado, dio un bote. ¡Se había dormido en el bus! 

			—¿Dónde estoy? —le preguntó al conductor.

			—En Vallcarca.

			Bajó del autobús desesperada. Se disponía a sacar su móvil para avisar a sus compañeras de que la cubrieran, pero no lo encontró en el bolso.

			«¡Lo que me faltaba, me han robado el teléfono!», pensó.

			Buscó un taxi, tan sólo le faltaban diez minutos para entrar al trabajo, y Doña Vinagres no le iba a permitir ni un segundo de retraso. Entonces vio uno libre y lo paró, le dio la dirección al conductor y le suplicó que se diera mucha prisa.

			—Buenos días —saludó a sus compañeras con el aliento entrecortado al entrar en la tienda.

			—Nena, ¿dónde te has metido? —le preguntó Mati preocupada.

			—Me he dormido en el bus y he aparecido en Vallcarca —le contestó ella mientras dejaba su bolso.

			—Te hemos llamado mil veces al móvil, pero nos daba apagado —explicó Olga.

			—¡Me lo han robado!

			—¿Cómo? —preguntaron las dos compañeras perplejas.

			—Lo que oís. Deber de haber sido en el bus, porque antes, cuando he ido a llamaros para que me cubrierais, ya no estaba.

			—¿Lo has denunciado a la policía? —quiso saber Mati.

			—No he tenido tiempo de nada, me he venido para aquí como un cohete.

			—Pues mira, mejor, así te compras otro, porque ese móvil ya estaba para el arrastre —se guaseó Olga.

			—A mí me hacía mi apaño. Además, no estoy yo para gastar, que tengo que dar medio sueldo en casa, y ahora, para postre, mi hermano se ha quedado en paro y tengo que ayudarlo también a él y a su familia. Así que sólo me resta una pequeña parte de mi sueldo y, cuando descuento todo lo que tengo que pagar, no me queda nada para mí.

			—Uf, nena, pues estás bien jodía… Al menos, ¿estás contenta? —bromeó Mati. 

			Kyara sonrió, puesto que no podía hacer otra cosa.

			—Oye, y al final, ¿ayer qué?

			Cuando se disponía a contestar, una voz repelente sonó detrás de ella:

			—Hombre, menos mal que ya has llegado.

			—Me han roba….

			—No me cuentes tu vida, que no me interesa. Has llegado treinta minutos tarde —la cortó Pilar, más agria que un limón, tocándose su carísimo reloj de pulsera.

			—Lo siento, no volverá a ocurrir.

			—Y tanto que no volverá a ocurrir, porque a la próxima te pongo de patitas en la calle. Ahora ve al almacén de abajo y lo limpias todo.

			—Pero…

			—Ni se te ocurra poner un pero. Y que sepas que esos treinta minutos los recuperarás a la hora de la comida.

			Kyara agachó la cabeza y se metió en la trastienda dispuesta a comenzar su jornada laboral. El día había empezado fatal: no había dormido, por lo que se había quedado traspuesta en el bus, había llegado tarde y le habían birlado el móvil y, para colmo, ahora la mandaban a limpiar el almacén, un trabajo que no le correspondía, puesto que ya había una mujer de la limpieza que debía encargarse de ello. Aun así, a juzgar por el estado en el que se encontraba, era evidente que nadie lo hacía.

			Una cosa era que Pilar la mandara a la trastienda a ordenar toda la ropa, complementos y demás, y otra muy diferente que la enviara al almacén de abajo. 

			El establecimiento era inmenso: constaba de dos plantas visibles; en el interior, una trastienda, y, bajando una escalera, un sótano que usaban para amontonar cajas, maniquís, otros chismes que ya no utilizaban de los escaparates y ropa de otras temporadas que permanecían allí hasta que alguien iba a por ellas para llevarlas a la central. Y justamente esa parte era la que tenía que limpiar.

			Se quitó la americana del uniforme y el pañuelo que llevaba anudado al cuello y se remangó la camisa blanca, que al final del día acabaría más negra que el tizón con toda la mierda que se acumulaba en aquel trastero.

			 

			*   *   *

			 

			A media mañana, mientras Kyara le daba a la fregona y a los trapos, sus compañeras se dedicaban a colocar las carísimas pulseras que acababan de recibir en una mano de metacrilato que había en el mostrador.

			—Buenos días —dijo una voz masculina con acento norteamericano.

			Olga, que estaba más cerca del cliente, dejó lo que estaba haciendo para ir a atenderlo, pero Pilar la detuvo y le ordenó con la mirada que siguieran con los brazaletes mientras ella lo acompañaba al piso superior.

			—Mira, la Agria no tiene un pelo de tonta —le comentó Olga a Mati.

			—Ya lo he visto, anda que ha tardado en llevárselo para arriba.

			—Pero ¿tú has visto semejante bombonazo?

			—Yo nunca he visto un traje tan bien puesto, unos ojos tan bonitos y una cara tan perfecta —dijo Mati.

			—Madre mía, madre mía… ¿De qué cielo ha caído ese ángel?

			—No lo sé, pero pellízcame, que creo que hombres así sólo están en los sueños.

			—Pues te aseguro que este sueño tiene piernas y camina.

			—Y qué piernas, y qué cuerpo y qué todo… —babeaba Mati. 

			—Voy a ir a ver a Kyara ahora que la Agria está entretenida.

			Olga bajó la escalera que daba al almacén y la vio con la fregona en la mano, limpiando el suelo.

			—Nena, ¿cómo lo llevas?

			—Pues, mira, ya he limpiado toda esa parte, allí tengo las bolsas de basura para sacarlas por el callejón.

			—No entiendo por qué permites que te haga esto, mándala a la mierda.

			—Necesito el dinero, ya te lo he dicho, pero a lo mejor cualquier día estallo y le canto hasta una saeta.

			—Y bien que harás… Oye, acaba de entrar un pedazo de tío en la tienda que nos tiene a Mati y a mí dando palmas, y no te digo con qué.

			—¡Anda que vaya dos…!

			—Si lo vieras, tú harías lo mismo, te lo aseguro —bromeó Olga—. Bueno, voy para arriba, que ya nos vamos a comer. Nena, qué mal que tengas que quedarte… Hoy no podrás babear con nosotras pensando en ese pedazo de empotrador.

			—Anda que no eres burra —rio Kyara.

			Cuando se quedó sola, cogió las bolsas de basura y las fue sacando a la calle por la puerta que daba al callejón, donde había un contenedor, y allí las fue tirando. Tras sacar la última, volvió a entrar, miró su reloj y se dio cuenta de que ya había pasado la media hora que debía quedarse por haber llegado tarde esa mañana, así que se lavó las manos, se puso la americana y salió.

			Una vez en la calle pensó en dar una vuelta, puesto que no tenía hambre, pero tan sólo le quedaba media hora más hasta que le tocara volver a la tienda, así que se sentó en un banco a esperar. Se miró el uniforme y comprobó que estaba que daba pena: tenía la camisa manchada, por lo que se abotonó la americana, y se sintió mal, muy mal. No era justo lo que Doña Vinagres le hacía, pero algún día le cantaría la caña. 

			Tan ensimismada estaba que no se dio cuenta de que alguien la observaba desde el interior de un coche aparcado cerca de ella.

			—¿Me puedo sentar? —Una voz que le sonaba conocida la sacó de pronto de sus pensamientos.

			Kyara levantó la cabeza y ahí estaba, con traje gris, camisa blanca y corbata a juego. Se veía igual de guapo y atractivo vestido de manera formal. El pelo lo llevaba impecable, sus ojos azules como el mismísimo cielo le conferían un aspecto dulce, pero ese flequillo ligeramente despeinado le daba un toque rebelde que lo hacía verse irresistible y seductor.

			«¡Dios…, la perfección existe y se llama Ethan!», pensó.

			—Sí, claro —le contestó amablemente.

			—¿Estás bien? —preguntó entonces, sentándose a su lado.

			—Bueno, no es mi mejor día: me he dormido en el bus y me he despertado en la otra punta; entonces he tenido que coger un taxi, pero aun así he llegado tarde, me han tenido toda la mañana limpiando el almacén y me han robado el móvil. ¿Crees que puedo estarlo? —repuso ella con cara de tristeza.

			—Pues la verdad es que no, pero con respecto al móvil tengo dos noticias: una buena y otra mala.

			—La buena primero, por favor.

			—No te lo han robado: se te cayó ayer en mi coche.

			—¿Y la mala? —preguntó Kyara ligeramente aliviada.

			—Que se me cayó al suelo y se rompió la pantalla —dijo él enseñándoselo.

			—Bueno, no pasa nada, al menos me ahorro el ir a poner la denuncia. Gracias por traérmelo.

			—Tengo otra buena noticia.

			—¿Tu hermana está mejor y ha vuelto con su novio? —preguntó ella esperanzada.

			—Bueno, mi hermana está mejor, y lo de su novio es cosa suya. Pero yo me refería a esto —dijo Ethan dándole una bolsa.

			—¿Qué es?

			—Es para ti, y si no lo abres no lo sabrás.

			Kyara la cogió, miró en el interior y luego se la devolvió.

			—No puedo aceptarlo, muchas gracias.

			—Es lo menos que puedo hacer, yo te rompí el tuyo.

			—Pero el mío, en comparación con éste, parece uno de esos de juguete con caramelos dentro.

			Ethan no pudo evitar reírse.

			—Quédatelo, el tuyo ya no lo fabrican —insistió.

			—De verdad que no puedo aceptarlo, te lo agradezco, pero no puedo.

			—¿Vamos a tomar un café y lo discutimos?

			—Lo siento, no es por ser maleducada, pero ya tengo que entrar a trabajar de nuevo, sólo tenía media hora —dijo ella levantándose del banco.

			Él se puso en pie también y sus manos se rozaron, saltando chispas entre ambos. De inmediato, Kyara apartó la suya y se arregló el pañuelo para disimular.

			—Que sepas que no me doy por vencido tan rápidamente —añadió Ethan guiñándole un ojo.

			—Buenas tardes —se despidió ella mientras se encaminaba ya hacia la tienda.

			—Adiós, volveremos a vernos —le aseguró él.

			Kyara sonrió tímidamente y dio gracias por que sus amigas aún no hubieran regresado de comer, de modo que podía evitar el interrogatorio que le habrían hecho si hubieran estado presentes.

			Ethan se subió entonces al asiento trasero de su coche, dejó la bolsa que Kyara le había devuelto a su lado y, mientras el chófer se perdía entre el tráfico por las calles de Barcelona, sacó su móvil del bolsillo interior de la americana.

			—Robert —dijo al teléfono—, necesito toda la información que puedas conseguir acerca de Gucco. Gracias.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 3

			 

			 

			 

			 

			Aeropuerto de Milán, Italia

			 

			—Te llamo más tarde, África. Me pillas que acabo de bajar del avión y voy de camino a cerrar un nuevo negocio —le dijo Ethan a su hermana por teléfono mientras bajaba la escalera de su jet privado.

			—Sí, pero llámame, que llevamos varios días sin hablarnos.

			—Que sí, cansina —bromeó él.

			Se subió al coche con conductor que lo esperaba a pie de pista y luego partieron en dirección al hotel donde se celebraba la reunión.

			Ethan Scott era dueño de la famosa cadena de hoteles de lujo Scott World, a pesar de que no era ésa su única profesión, pues había estudiado Medicina en la prestigiosa Universidad de Harvard por expreso deseo de su madre. Ethan tenía una capacidad de estudio tan grande que había podido sacarse dos carreras, aparte de aprender a hablar varios idiomas. Aunque en un principio ejerció su profesión en el grupo hospitalario Tacnun, propiedad de la familia materna, después de unos pocos años decidió dedicarse a los negocios, campo en el que era un lince, y dejar atrás las noches de guardias y demás.

			La cadena hotelera pertenecía a su abuelo paterno. Cuando se la había dejado en herencia tras su muerte, tan sólo contaba con una pequeña cantidad de hoteles en Estados Unidos, mientras que ahora había cientos de ellos repartidos por todo el mundo.

			Pero Ethan no solamente era dueño de la cadena hotelera, sino que poseía discotecas en varias ciudades, Barcelona entre ellas, y era accionista mayoritario de uno de los grandes almacenes más conocidos de Estados Unidos.

			Era un hombre de negocios en toda regla, y ahora iba de camino a uno de sus hoteles para cerrar un nuevo trato que tenía entre manos y que no estaba dispuesto a perder.

			 

			*   *   *

			 

			—Señor Capelli, usted sabe que lo que le estoy ofreciendo es más que razonable, no me tome por tonto —dijo Ethan mirando fijamente al dueño de la empresa que quería comprar.

			—No lo tomo por tonto, pero sé perfectamente que si usted está interesado en mi negocio es por algo, y puede subir la oferta un poco más.

			—Y usted sabe perfectamente que su negocio está al borde de la quiebra y que mi oferta lo salvará de las deudas y aún le quedará para vivir tranquilamente —añadió él muy serio.

			—¿Qué sabe usted de mis deudas? —preguntó Paolo Capelli algo molesto.

			—Lo suficiente como para pensar que lo que le estoy ofreciendo es un buen trato, pero si no está usted de acuerdo, lo dejamos aquí. Soy un hombre muy ocupado y tengo otra reunión dentro de cinco minutos.

			—¿Qué pasará con los trabajadores? —quiso saber Capelli.

			—Tranquilo, estarán bien, y les garantizo el sueldo a final de mes.

			Tras pensarlo durante unos segundos, el hombre extendió la mano en su dirección. El negocio estaba cerrado.

			—Trato hecho —dijo.

			—Hace usted lo correcto —declaró Ethan—. Ahora, si me disculpa, tengo otros asuntos que atender.

			—Espero no haberme equivocado —insistió Capelli.

			—Mi abogado se encargará de darle todos los documentos para que los firme. Ha sido un placer hacer negocios con usted —dijo Ethan estrechándole la mano.

			Tras un día repleto de reuniones y comidas de empresa, se dirigió de vuelta al hotel, y nada más entrar en recepción vio una figura femenina que le resultaba familiar. Se acercó un poco más en el mismo instante en que ella se volvía. Los dos se quedaron mirando y una sonrisa se dibujó en los labios de ambos.

			—¿Qué tal, Gladys? —saludó.

			—Ethan, qué alegría verte —dijo la mujer cariñosamente.

			—¿Qué estás haciendo en Milán?

			—Un pajarito me contó que estabas por aquí y he venido a verte —respondió ella, coqueteando a la vez que se tocaba el pelo.

			—¿Te apetece que vayamos a cenar y luego tomemos algo?

			—Me parece una idea genial.

			—¿Te viene bien dentro de dos horas?

			—Aquí estaré, lista para todo lo que quieras hacer —le susurró ella al oído con sensualidad.

			Tras despedirse, Ethan subió a la habitación, donde, después de aflojarse la corbata y quitarse la americana, se sentó en la cama, llamó a su hermana y habló con ella un rato.

			Cuando bajó de nuevo a recepción al cabo de dos horas vio a Gladys a lo lejos. La verdad es que estaba impactante. Esa mujer no pasaba desapercibida nunca, su pelo largo y negro y sus ojos rasgados le daban un aire muy exótico.

			Se conocían desde hacía varios años. No eran novios, aunque a ella no le acababa de quedar claro, pues lo consideraba como de su propiedad. Pero si algo tenía claro Ethan es que él era tan libre como el viento. Entraba y salía con quien quería sin dar explicaciones a nadie.

			Ambos eran muy activos sexualmente y compartían los mismos gustos.

			A Ethan le encantaba el buen sexo, y lo había probado todo al respecto. A veces le gustaba estar a solas con la chica elegida; otras, estar con dos o tres, o incluso más, pero siempre con mujeres, eso lo tenía claro.

			—Estás espectacular —dijo dándole un beso en los labios a Gladys y poniéndole la mano en la espalda para acompañarla a la salida.

			Una vez en la calle, le abrió la puerta del coche que los esperaba. Cuando ella hubo subido, él rodeó el vehículo y entró por el otro lado, le dio las instrucciones al chófer y el automóvil arrancó.

			Durante la cena, las miradas de deseo entre la pareja eran constantes. Ambos anhelaban acabar la noche en otro sitio, por lo que, al terminar, se marcharon a un bar musical privado donde, tras beber unas copas, dieron rienda suelta a su imaginación, jugando y disfrutando del sexo. A su ardiente juego se sumaron dos chicas más y, de pronto, mientras Ethan estaba besando a una de ellas, por su mente cruzó la imagen de Kyara. Imaginó que la tenía entre sus brazos y se unía a ellos para pasar una noche llena de morbo, pasión y lujuria. En otras palabras, para hacerla disfrutar como nunca nadie lo habría hecho.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 4

			 

			 

			 

			 

			—Kyara, ¿qué te vas a poner para la cena de empresa? —le preguntó Mati a su amiga mientras colocaba un bolso en el escaparate.

			—No sé si voy a ir —contestó ella un poco seria.

			—¿Y eso? —saltó una voz a su espalda.

			—Ostras, Olga, qué susto me has dado —dijo Mati propinándole un pequeño manotazo.

			—Casi te metes en el escaparate… —bromeó Kyara.

			—Tú, menos cachondeo y cuenta por qué no vas a la cena —exigió Olga.

			—Chicas, pues porque en esas cenas siempre hay menús cerrados, y ya sabéis cómo soy yo con la comida.

			—Kyara, no puedes pasarte la vida comiendo siempre lo mismo, ya va siendo hora de que comas como los adultos.

			—Sí, hombre, porque tú lo digas… Además, que habrá que ir superbién vestida, y ya sabes que yo no salgo de los vaqueros. 

			—No entiendo porque no te sacas partido, nena. Eres muy guapa, tienes unos ojos preciosos y, en cambio, siempre vas con pantalones tejanos…, que no digo que no te queden bien, pero deberías sacar tus armas de mujer y ponerte otra clase de ropa.

			—Dejadme a mí con mi forma de vestir, que voy muy cómoda.

			—Vale, te dejamos, pero vas a la cena —concluyó Mati.

			Kyara tenía un serio problema con la comida: no le gustaba casi nada, sólo comía macarrones, pollo rebozado, patatas fritas, pizza y alguna cosa más, pero era tan poca la cantidad que entraba en su estómago que se mantenía estupenda. Por otra parte, nunca se arreglaba, siempre iba con vaqueros y zapato plano por si tenía que salir corriendo. Desde aquella fatídica noche, ya no había vuelto a ser la misma, le costaba confiar en la gente y, sobre todo, en los hombres. Salía en contadas ocasiones, y prefería quedarse en casa escuchando música, leyendo o simplemente viendo películas.

			—Ya está bien de cháchara —dijo de pronto una voz repelente detrás de ellas—. Vosotras dos, cada una a un lado del local, y tú, lleva esos vestidos a la trastienda.

			Las tres callaron de golpe, y Olga y Mati se fueron donde Pilar las había mandado mientras Kyara se dirigía a la puerta del fondo.

			—Buenas tardes —se oyó entonces desde la entrada.

			De inmediato, la encargada hizo una señal a sus empleadas para indicarles que ella se ocuparía de atender al cliente.

			—Buenas tardes, señor, ¿en qué puedo ayudarlo?

			—Me gustaría que me atendiera la chica que ha entrado por aquella puerta —dijo el hombre señalando al fondo.

			—Esa chica no lleva mucho tiempo trabajando aquí. Yo soy la encargada, estoy más cualificada, y estoy segura de que puedo conocer sus gustos.

			—Dudo mucho que usted conozca mis gustos, porque, si fuera así..., sabría que prefiero que me atienda la chica que le he indicado.

			Finalmente, y muy a su pesar, Pilar tuvo que ceder e ir en busca de Kyara, aunque la rabia la estuviera carcomiendo.

			—Joder con la Tía Gilita, se ha quedado de piedra —le comentó Olga a Mati.

			Su compañera no pudo evitarlo y se le escapó una risilla.

			—¿De qué me suena a mí esa cara?

			—Es el buenorro que vino el otro día.

			—¿Estás segura?

			—Segurísima, esa cara y ese cuerpo serrano no se me olvidan —susurró Olga bajito al notar que él las miraba.

			—Pues esa cara y ese cuerpo han preguntado por nuestra compi.

			—Luego le sonsacamos de qué lo conoce.

			En ese instante se abrió la puerta de la trastienda y Pilar salió muy seria y envarada. Detrás de ella iba Kyara, que se quedó helada al ver a Ethan apoyado en el mostrador, con las piernas cruzadas y las manos metidas en los bolsillos del pantalón.

			Mientras se iba acercando a él, el corazón le latía cada vez más deprisa. Aun así, trató de no parecer nerviosa y procuró hablarle con una sonrisa en los labios.

			—Buenas tardes, señor, ¿qué desea?

			—Hummm, ¿de verdad quieres saberlo? —preguntó él en tono seductor mirándola fijamente.

			—Sí, necesito saberlo para poder dirigirme a la sección más adecuada —contestó Kyara inocentemente.

			—Cualquier sección me parece bien.

			—¿Aquí mismo?

			—¿Con público? Hummm, me gusta —repuso él sonriente.

			—¿Perdón? —preguntó ella atónita.

			—Sección de caballeros de momento —añadió Ethan feliz.
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